Garantiza turnos diurnos a trabajadoras con hijos menores de cuatro años de edad
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1. Fundamentos.‑ La protección de la maternidad es uno de los aspectos más importantes de nuestra actual legislación laboral, por cuanto tales normas pretenden equilibrar la participación de la mujer en la vida laboral con el ejercicio de su derecho a ser madre. Es así que nuestro sistema contiene un título íntegro, dentro del Libro 11 del Código del Trabajo, destinado a la protección de la maternidad donde se establecen una serie de artículos que garantizan un mínimo de derechos respecto de las mujeres trabajadoras en su condición de madres. Entre este catalogo se encuentra el derecho a salas cunas, en estricto rigor la ley vigente dispone que las empresas que ocupen veinte o más trabajadoras de cualquier edad, o estado civil deberán tener salas cunas anexas o independientes del local de trabajo, en donde las mujeres puedan dar alimento a sus hijos menores de dos años y dejarlos mientras estén en el trabajo

Sin embargo, con estupor se ha comprobado una desnaturalización del ejercicio de este derecho tratándose de trabajadores sujetas a jornada especiales de trabajo en sistema de 1 turnos, en que pese a gozar con el beneficio de sala cuna, este no se puede desarrollar normalmente atendido los horarios absolutamente inhumanos en que se finalizan lo que impide una atención directa entre el niño y su progenitora haciendo incompatible ‑en la práctica‑ el rol de madre y de trabajadora.

Que, en este contexto, y de conformidad con lo dispuesto los artículos 3, 18, 24 y 27 de la Convención sobre los Derechos del Niño por mandato del art. 5° inciso segundo de la Constitución Política, es deber de los órganos del Estado, respetar y promover los derechos esenciales garantizados en los tratados internacionales ratificados por Chile que se encuentren vigentes, y conforme al ya referido, se traduce en el compromiso de "adoptar todas las medidas apropiadas para ayudar a los padres al desarrollo de la infancia, y a protegerla integralmente, incluyéndose la relación física y afectiva con sus padres". En definitiva el Estado Chileno se obligó "a asegurar a los niños la protección y el cuidado que sean necesarios para su bienestar, teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus padres, entre los cuales esta la lactancia y la atención directa", pues en todas las medidas que tomen las instituciones públicas y privadas deberá atenderse primordialmente al interés superior del niño.

Lo anterior significa la revisión de lege ferenda de las negativas consecuencias de índole psicológica y social, en el caso de las beneficiarias de salacuna, sujetas a un sistema de turno en horarios que hacen imposible una adecuado desarrollo de la infancia, al general un distanciamiento respecto del trabajador con su hijo. No se puede desatender que los derechos relativos a la maternidad están entrelazados en su ejercicio, no son autónomos ni independientes entre sí. De ahí que se hace necesario establecer importantes limitaciones para garantizar el ejercicio de estos derechos relativos a la maternidad y vinculados a los derechos del niño.

2. Historia legislativa.‑ La norma sobre salacunas data, del año 1917 en virtud de la ley núm. 3.185, la que obligó a mantener salas cunas en los centros laborales, precepto que ha resistido resquicios para alterar su sentido y finalidad. La última reforma es la introducida en virtud de la ley núm. 19.591 de 1998, la que introdujo diversas enmiendas en la materia. En la línea de protección a la maternidad, pero referida a los trabajos perjudiciales a la salud, se puede citar recientemente el Boletín 5473‑13, de 13 de noviembre de 2007. La problemática que aborda la presente moción, ha sido objeto incluso de pronunciamientos de la autoridad administrativa como se desprende del ordinario 642/41 de 203 (en relación con el dictamen 3282/0095), en que atendido el régimen vigente ha señalado que "es legalmente improcedente establecer que las trabajadoras con hijos menores de dos años no deben prestar labores en turnos nocturnos, sin perjuicio que les asista el derecho a sala cuna en su plenitud y excepcionalmente puedan pactar con su empleador un bono compensatorio de este derecho, sin renunciar al mismo, en que implícitamente la dirección del trabajo da cuenta de la necesidad de una reforma legislativa que garantice este importante derecho.

3. Ideas matrices.‑ Con el devenir del tiempo la jornada laboral basada en el sistema de turnos se ha convertido en la herramienta predilecta de nuestra realidad laboral, de acuerdo a que cada vez son más los trabajadores sujetos a este sistema especial de distribución de jornada laboral. Dentro de este contexto, es que se presentan una serie de situaciones que vulneran groseramente las normas de protección a la maternidad respecto de trabajadoras que se encuentran sujetas al sistema de turnos, por cuanto, muchas de ellas deben desempeñar labores en turnos que se inician o terminan de madrugada, vale decir en turnos nocturnos que comprenden horarios entre las 21 a 7 horas, haciendo imposible un ejercicio eficaz del derecho de maternidad, no sólo por el terna del amamantamiento, sino que también por el desarraigo que significa para la madre y para el hijo no poder compartir tiempos de descanso y de esparcimiento de carácter común.

La vulneración anteriormente señalada no sólo afecta a la madre sino a la criatura que ésta ha engendrado, por cuanto se transgreden flagrantemente los derechos del niño establecidos en la Convención de los Derechos del Niño, la cual se encuentra ratificada por nuestro país y a la que nos hemos referido en los antecedentes de la presente moción.

Es por eso que sobre la base de los siguientes antecedentes vengo en proponer el siguiente:
Proyecto de ley

Art. Único. Agréguese un nuevo artículo 206 bis al Código del Trabajo, del siguiente tenor:

Art. 206 bis.‑ "Sin perjuicio de las normas precedentes, tratándose de trabajadoras que sean madres de hijos menores de cuatro años, que se encuentren sujetas al sistema de turnos respecto de la jornada laboral, deberán cumplir sus funciones sólo en los turnos diurnos el que en ningún caso finalizará más allá de las 21 horas del día en que se iniciaron las labores, ni comenzará antes de las 8 horas.

El derecho a la jornada diurna establecido en el inciso precedente, no podrá ser renunciado en forma alguna".

